EL SUEÑO ES TUYO…

La realidad es tan bella como insuficiente.

Entrega, sugiere, transparenta, pero no alcanza.

El corazón teme, desespera y sueña.

Sin diálogo no hay retorno,

sin sueño y decisión no hay verdadero movimiento.

Aprender a esperar

tan largo y duro, como aprender a vivir.

Sin tierra no hay hombre,

sin aliento no hay alguien.

Sin raíces no hay firmeza, alimento, ni pertenencia,

sin acariciar el cielo, no hay encuentro.

Largas esperas,

etapas que son vidas...

En cada sima hay una llanura,

en cada llanura se distingue un pico

o un horizonte que seduce.

¿Somos acaso un largo y estéril gemido?

¿Porqué seguimos partiendo si sabemos que no se llega?

El silencio es duro y cruel,

pone en evidencia nuestra nada.

La soledad hiere y desespera,

no es posible ser sin sentido y compañía.

¿Porqué nos seducen 

si solo parecen entregarnos la certeza del absurdo?

Es que solo allí se percibe con claridad que hay otro soñador.

Hay uno entre nosotros que es diferente.

Tan como nosotros que soñó, fracasó y murió.

Tan distinto que en su ser y obrar se nos entrega todo.

Ahora sí que todo es nada.

Ahora sí que todo es bello y bueno.

Más que pasado hay futuro.

Más que fracasos hay ensayos. 

Más que vacíos hay anticipos.

Nacer y morir,

partir, llegar y volver a partir.

A tu lado se termina comprendiendo

que no hay que temer ser pequeño, pobre e ignorante.

El sueño es tuyo, es nuestro,

es real 

y ya comenzaste a concretarlo.
